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MiranJo al p o r v e n i r 
Las Cortes Cons t i tuyentes 
e s t á n Idando c ima a la d i scu -
s i ó n de los presupuestos. Para 
el p r imer d í a de A b r i l t e n d r á 
el p a í s l a ley e c o n ó m i c a çtue Ka 
de r e ^ í r la v i d a del E^stado d u -
rante el presente a ñ o . 
ILste presupuesto—como di jo 
claramente el s e ñ o r A l b o r n o z 
a l discutirse el parc ia l de su 
depar tamento—no es m á s c[ue 
en apar iancia el p r imer presu-
puesto de la R e p ú b l i c a . Es el 
presupuesto de l i q u i d a c i ó n de 
l a a d m i n i s t r a c i ó n m o n á r q u i c a . 
!En él K a n ten ido que recocerse 
las consecuencias de aquel des-
p i l f a r ro e c o n ó m i c o que carac-
t e r i z ó l a g e s t i ó n d ic ta to r i a l . Erl 
G o b i e r n o Ka c r e í d o conven ien-
te, y el Pa r l amen to lo Ka re-
frendado, l i q u i d a r todas esas 
t rampas de u n a sola vez, para 
tener en lo sucesivo v í a franca 
que permi ta a l a R e p ú b l i c a e m -
prender rumbos de a l to vuelo . 
T a l manera de proceder el 
G o b i e r n o en mater ia e c o n ó m i -
ca Ka sido juzgada m u y d iver -
samente por las personas y en -
tidades versadas en este g é n e r o 
de cuestiones. M á s , sea cua l 
fuere el cr i te r io , siempre l lega-
mos a l a c o n c l u s i ó n de que l a 
R e p ú b l i c a , en u n a ñ o o en m á s 
años , ' se v e r á obl igada a l i q u i -
dar las t rampas Keredadas del 
a n t i é u o r é g i m e n y para el lo 
K a b r á de Kacer u n esfuerzo ex-
t r a o r d i n a r i o . 
E^n esto no puede Kaber d i s -
c u s i ó n . K s p a ñ a no puede decla-
rarse en s u s p e n s i ó n de p a á o s a 
pretesto de que las obligaciones 
fue ron adqui r idas por u n r é g i -
m e n i l e á a l y cont ra r io a la v o -
l u n t a d nac iona l . E l Es tado es-
p a ñ o l para mantener su c r éd i t o 
y su solvencia, necesita saldar 
todas sus deudas, cua lquiera 
que sea el t i empo en que se 
crearon. 
S i n e m b a r é o r o b s e r v a m o s 
u n a é ^ a n deficencia en la t á c t i -
ca seguida por el G o b i e r n o a l 
presentar los presupuestos a las 
Cortes. E l G o b i e r n o , en su l a -
bor presupuestaria. Ka m i r a d o 
exclusivamente el pasado. Se 
Ka encarado con el c o n t r i b u -
yente y le Ka dicKo que era ne-
:esario aumenta r los impues -
tos para saldar el défici t ante-
r i o r ; se Ka d i r i g i d o al func iona -
r i o y le Ka dicKo que Kab ía de 
resignarse a u n sueldo mezqui -
no , porque ello era necesario 
para llegar a la n i v e l a c i ó n del 
presupuesto. Ka contestado a 
mucKos intereses que deman-
daban p r o t e c c i ó n , diciendo que, 
l a m e n t á n d o l o mucKo, no era 
posible atender esas demandas. 
Pero lo que n o Ka dicKo el 
G o b i e r n o es lo que se va a Ka -
cer d e s p u é s de Kaber pagado las 
t rampas y alcanzado l a n i v e l a -
c i ó n del presupuesto. H o y , el 
cont r ibuyente no ve m á s que el 
aumento de las contr ibuciones . 
N o se le Ka dicKo o t ra cosa. Y , 
francamente, esa perspectiva 
no es para entusiasmarse. L o 
menos que se p o d í a y se d e b í a 
Kaber KecKo, era dejar entrever 
lo que se preparaba para des-
p u é s , es decir, Kacer que el con -
t r ibuyen te v i s l u m b r a r a las 
ventajas que m á s tarde K a b r í a 
de obtener con el sacrificio de 
Koy. E l G o b i e r n o Ka debido 
demostrar a l p a í s que el a u -
mento de las contr ibuciones n o 
t e n í a como ú n i c a f i n a l i d a d d a r -
nos el gusto de presentar u n 
presupuesto n i v e l a d o , para 
asombro de los p a í s e s que n o 
se encuentran en las mismas 
condiciones. H a debido i n d i -
car, s iquiera fuera a grandes 
rasgos, cuales eran sus p r o p ó -
sitos a t r a v é s de la n i v e l a c i ó n 
presupuestaria; q u é reformas se 
preparaban en todos los aspec-
tos de la v ida p ú b l i c a del p a í s 
y los beneficios probables de 
estas proyectadas reformas. 
E n una palabra: el presu-
puesto, a ú n teniendo obl igada-
mente sus r a í ces en el pasado. 
Ka debido s e ñ a l a r u n a meta en 
el porven i r , que s ignif icara u n a 
esperanza para acometer con 
u n t ono e sp i r i t ua l m á s elevado 
la r e a l i z a c i ó n del sacrificio que 
aKora se exige. Esperamos que 
este v a c í o se i r á l l enando me-
diante sucesivos proyectos g u -
bernamentales. 
lento de Teruel 
Se pone en conocimiento de 
los poseedores de obligaciones 
6 por loo de D E U D A M U -
N I C I P A L D E T E R U E L que 
a p a r t i r del d ía p r imero de 
A b r i l p r ó x i m o se p a g a r á el cu -
p ó n n ú m e r o 9 en el B A N C O 
D E A R A G O N ( P l a z a de 
Car los Castel , l6) a las Koras 
de of ic ina que tiene estableci-
das. 
T e r u e l Z$ de M a r z o de 1932. 
• • 
L a seriedad de u n escr i tor 
debe r e s i d i r en l o tfue diga 
no en e l gesto con cjue lo 
diga. Q u i e n a la e x p r e s i ó n 
de sus ideas, a ñ a d e adema-
nes solemnes o pedantes, 
es 4ue no e s t á seguro de la 
solidez de aquellas y p r o -
cura i m p o n e r l a s con una 
p a t é t i c a careta. 
E,s preciso acos tumbrar a l 
lec tor e s p a ñ o l a Que juzgue 
los escritores p o r l a ev i -
dencia de sus pensamien-
tos; por tanto , d e s p u é s de 
repensar estos hasta e l 
fondo y no m i r a n d o l a ca-
ra o careta d e l au tor . 
L a N a c i ó n es e l p u n t o de 
vis ta en e l c u a l queda i n t e -
grada la vida colectiva p o r 
encima de todos los i n t e r e -
ses parciales de g r u p o o de 
i n d i v i d u o ; es la a f i r m a c i ó n 
d e l estado nacional izado 
f ren te a las t i r a n í a s de t o -
do g é n e r o y f rente a las i n -
solencias de toda catadura; 
es e l p r i n c i p i o que en t o -
das partes e s t á haciendo 
t r i u n f a r l a joven democra-
cia; es la N a c i ó n , en suma, 
algo que e s t á m á s a l l á de 
los i nd iv iduos , de los g r u -
pos y de las clases, es l a 
ohra gigantesca que tene-
mos que hacer, que f a b r i -
car con nuestras v o l u n t a -
des y con nuestras manos; 
es e l f i n l a u n i d a d de nues-
t r o dest ino y de nues t ro 
po rven i r . Tiene el la sus 
exigencias, t iene sus i m p e -
ra t ivos p rop ios que se i m -
ponen a l a r b i t r i o p r ivado , 
f rente a todo a f á n exc lus i -
vo de esta o de l a o t ra clase. 
JOSÉ ORTEGA Y GASSET 
R O M U L O 
S A S T R E 
L a encues ta i FARO 
Pffipitihii l i la agutita ti wtlri iroulntli 
S i M s e usted al 
semanario 
FARO 
Terminábamos el artículo ante-
rior poniendo de relieve el horizon-
te poco grato que se ofreco al cul-
tivo del trigo en esta comarca y ha-
ciendo resaltar la necesidad de ir 
buscándole un sustitutivo antes de 
que la realidad nos sorprenda con ! 
su fuerza incontrastable y sin dar-! 
nos tiempo para tomar medidas que ! 
atenúen o neutralicen, si ello es po-; 
sible, los efectos de esa crisis que 
va a suírir nuestra agricultura. 
Mirando ahora la situación de la 
remolacha, puede decirse entera-
mente lo mismo que del trigo. La 
producción de azúcar de remola-
cha supera ya las necesidades del 
mercado nacional. El último año 
ha quedado ya en las almacenes de 
las fábricas una cantidad de este 
producto y el fenómeno va a lepe-
tirse con el que se ha elaborado en 
la campaña de este año. Este rema-
nente de azúcar llevará consigo, 
inevitablemente, la restricción, por 
parte de los fabricantes, en la re-
cepción de remolacha, porque, co-
mo indicábamos respecto del trigo, 
no hay posibilidad de que ese exce-
so de producción sea colocado en 
el extranjero, ya que el azúcar de 
caña llega desde Cuba a todas par-
tes en condiciones económicas mu-
cho más ventajosas que el nuestro 
de remolacha. 
Probablemente, en la próxima 
campaña ya encontrarán los labra-
dores serias dilicultades para con-
tratar el cultivo en una medida aná-
loga a la que han disfrutado hasta 
el momento presente. Estas dificul-
tades aumentarán considerablemen- í 
te en lo sucesivo, porque una gran 
parte de los terrenos que van a 
transformarse en regadío mediante 
las obras hidráulicas que se están 
construyendo, se dedicará también 
al cultivo de la remolacha, y las fá-
bricas no tendrán más remedio que 
reducir los terrenos contratados a 
la proporción necesaria para cubrir 
las exigencias del consumo. 
Nos encontramos, pues, con el 
inminente peligro de que una gran 
parte de nuestras vegas, dedicadas 
hoy al cultivo de la remolacha, ha-
yan de quedar baldías, si con toda 
urgencia no nos preocupamos de 
establecer en ellas otro género de 
cultivo cuyos productos tengan más 
fácil colocación en el mercado na-
cional, o sean susceptibles de ex-
portación. 
Aunque no pensemos en des-
arraigar por completo de nuestra 
provincia la remolacha y el trigo, 
la realidad nos fuerza a buscar la 
introducción de otros cultivos ca-
paces de compensar la disminución 
que las circunstancias impondrán 
muy pronto al de aquellos artícu-
los. De no hacerlo así, la agricultu-
ra de nuestra provincia sufrirá mo-
mentos muy críticos y la situación 
económica puede llegar a extremos 
verdaderamente angustiosos. 
En este sentido nos permitimos 
llamar respetuosamente la atención 
de todos los labradores y de la Cá-
mara Agrícola de la provincia, para 
que se afronte el problema, dándo-
le toda la importancia que merece, 
antes de llegar al momento de la 
catástrofe. Nosotros queremos con-
tribuir modestamente a esta obra, 
que para nuestra tierra es cuestión 
de vida o muerte, ofreciendo algu-
nas soluciones que, ampliadas y 
perfeccionadas por otros elementos 
más capacitados, puedan represen-
tar un lenitivo contra ese trance 
que se nos avecina. 
Puestos a buscar algún producto 
agrícola que con relativa facilidad 
pudiera restituir el cultivo del trigo 
y de la remolacha y cuyo consumo-
estuviera asegurado dentro del país, 
hemos de pensar primeramente en 
aquellas plantas que tengan cierto 
arraigo en nuestras zonas agrícolas 
y que, por consecuencia, no repre-
sentan una innovación perturbado-
ra en la marcha normal de las fae-
nas del campo. 
Hay un artículo cuyo cultivo es 
perfectamente conocido de nues-
tros labradores y que reúne todas 
las condiciones a que venimos ha-
ciendo referencia. Este artículo es 
el maíz. El cultivo del maíz no tie . 
ne secreto alguno para los agriculr 
tores de nuestra tierra. Aunque en 
pequeña proporción, es una cose-
cha normal de esta comarca. Desde 
este punto de vista, la intensifica-
ción de la producción no supone 
trastorno alguno. Dedicándole al-
guna mayor atención en las labores 
y en la selección de la semilla, ten-
dría un rendimiento bastante remu-
nerador, puesto que la cosecha, no 
ofrece grandes riesgos y suele ser 
bastante uniforme en el transcurso 
de los años. 
La venta de este producto no ha 
de presentar grandes dificultades, 
porque en España se produce una 
cantidad muy inferior a la que se 
necesita para el consumo. Todos 
los años nos vemos obligados a im-
portar maíz por muchos millones de 
pesetas. Esta importación solo se 
autoriza por el Gobierno cuando 
las existencias nacionales están a 
punto de agotarse. Y la cantidad 
que puede producirse en nuestra 
provincia no llegará, ni con mucho, 
a llenar esfe margen que queda para 
alcanzar el equilibrio entre la pro-
ducción y el consumo. Los agricul-
tores tendrían, pues, seguridad de 
vender su cosecha y de venderla a 
buen precio, porque no hay posibl-
lidad de que exista plétora de este 
artículo. 
Además, el cultivo del maíz re-
portaría una ventaja nacional no 
despraciable, cual la de contribuir a 
la defensa del valor de nuestra mo-
neda, evitando que todos los años 
se marchen un buen número de pe-
setas para la adquisición de este 
producto. Uno de los principales 
problemas de la economía nacional 
es el qué se refière a la nivelación 
del1 córt\ercio exterior, para que de- , 
jemos de ser tributación del extran-
jero. En este sentido, la innovación 
que apuntamos puede ser una util i- j 
dad para todo el país. 1 
Otros recursos pueden ponerse; 
en práctica para solucionar el pro- ^ 
blema agrícola que se va a plantear 
en nuestra provincia. De ellos ha-! 
blaremos en otro artículo, aún te-
miendo abusar de la benevolencia 
de los lectores. 
VICENTE IRANZO 
Repoblación foresíaí 
Es postulado indiscutible que el 
cultivo de la tierra debe ser apro-
piado a las condiciones de ésta; te-
niendo cada uno de ellos su región 
peculiar, dentro de la cual se le de-
be practicar con arreglo a sus prin-
cipios, sin extralimitaciones en es-
tériles adquisiciones. 
. La superficie de la provincia de 
Teruel es de 14.817 kilómetros cua-
drados y sus dos terceras partes es 
eminéntemente forestal. La Orogra-
fía es tan varia, que puede asegu-
rarse, habrá en España pocos ma-
cizos montañosos más complica-
. dos; Las sierras de Albarracín, Mo-
ra, Gudar, Javaíambre, Camarena, 
^osqu.eruela^etc., son buen ejem-
plo de ello y tienen altitudes tan 
"elevadas que, como consecuencia, 
su clima es frío, traduciéndose en 
invierno en fuertes y permanentes 
nieves y heladas. 
Lo elevado y escabroso del terre-
no, unido a los grandes descensos 
de temperatura, hacen que el cul-
tivo lógico y natural, en esas re-
giones, sea el forestal. 
Prueba fehaciente de este aserto, 
son los frondosísimos y extensos 
bosques que en ellas tenían asien-
to, y de cuya enorme riqueza aún 
í quedan débiles muestras^ pues es-
ta denominación puede recibir el 
^ arbplado existente, que no es sino 
un indicio de lo que fué y que la 
codicia, en amalgama' con la bar-
barié, arrasó despiadadamente, con 
la iñóonsciencia brutal y la ambi-
1 ción ridicula de implantar un mez-
quino cultivo agrario que, aquellas 
localidades, soportan a duras pe-
; ry?s. . 
.Donde debiéramos contemplar 
delatadas y magníficas selvas y va-
liosos prados, solo se ven rotura-
ciones que mal resisten una pobre 
agricultura. 
Es tan absurdo el forzar la natu-
raleza a producir lo que no puede 
, sustentar y tan ilógico resulta el in-
tentar trocar en territorio agrícola 
los terrenos quebrados, misérri-
mos, de gran altitud y baja tempe-
ratura, como sería convertir las lla-
nuras de clima benigno en región 
forest 1. 
Por ello merece atención el con-
servar y restaurar la zona forestal 
de la provincia, pues estudiar y me-
jorar el presente, legando a nues-
tros descendientes un íuturo glo-
rioso labrado con el actual trabajo 
y estuerzo, es imperativo que pesa 
. sobre la generación del momento. 
Que tras la tala de las montañas 
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Especialidad en ACEITES Finos y umos 
Galán y García Hernández, núm 
..miiiiii. T E R U E L ••'mi 
^iilllllllliiiíyi ÜiGíil 
viene la desolación, la sequía, y los , más 
\M tamos en toda su responsabilidad, 
poniendo todo nuestro ser bajo ese 
ideal sagrado de regenerar la Pa-
tria. 
Si es verdad que el maestro es el 
alma de la escuela, verdad es tam-
bién que la educación es una obra 
¡É! compleja de complicados agentes, 
uno de los cuales es el ambiente de 
os pueblos. 
El maestro abre el camino; la fa-
milia y la sociedad se encargan de 
continuarlo. Resalta pues a la vista 
. la necesidad de armonía entre la 
iiGiiiiillitóiiiill esc"e!ry los pueblfos- 1 
i ¡Della armonía, íecundo germen 
' .v.:::::::::::::::::::::::: ^ eSperanzas^ qUe se ve rota por 
naccesibles desaparezca por el lamentable estado del ambiente 
8 
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asoladores torrentes, es un hecho , completo i popularí 
Todo él está empapado de los 
pestíferos olores de la arbitrariedad 
error el que, no obstante tal cono-jmo. Todos los partidos políticos lo absolutista yj de despotismo dicta-
cimiento, la guerra implacable al llevan en su programa, pero nunca torial. Solo se respira egoísmo, solo 
umversalmente conocido. Parece j ¡Repoblación forestal! Hace mu 
por lo tanto un gran formidable chos años venimos oyendo lo mis 
árbol prosiga, que a no ser palpa-
ble radie lo creería, y sin embargo 
esta guerra tiene una razón de ser, 
mejor dicho varias, no muy estima-
bles. 
Las razones en cuestión son: La 
codicia, la ignorancia, la incultura 
y la política. 
Explicaremos nuestra asevera-
ción: La codicia, no contenta con 
descuajar los árboles, que le pro-
porcionan una riqueza de momen-
to, se acompaña de la ignorancia y 
la incultura que se entregan de lle-
no a la roturación en esos terrenos 
despoblados, y la política que ve, 
en la concesión de ellos a los rús-
ticos serranos, un filón cómodo y 
fácilmente explotable en las urnas, 
atenta siempre a su medro perso-
nal, favorece esas roturaciones que 
pueden traducirse en un aumento 
de votos. 
Pueblos hay en la actualidad, 
donde la autoridad, en maños de 
obreros mal llamados socialistas, 
empuja a las masas a que, tomán-
dose la justicia por su mano, se 
apoderen de toda propiedad, co-
menzando por la comunal, sin or-
den ni método alguno; y en otros, 
constituida por propietarios, por 
miedo a que el pueblo se apodere 
de lo suyo se le induce a que co-
meta toda clase de desmanes en el 
monte público, creyendo que ro-
yendo ese hueso les apartan de ma-
yores males para ellos. 
Resultado real y positivo de todo 
lo expuesto: 
Las enormes existencias de los 
montes que, bien tratados darían 
una renta considerable y duradera, 
se utilizan en un corto espacio de 
tiempo con la natural depreciación 
del producto madera y con la pér-
dida correspondiente de todo capi-
tal vuelo. Es decir se consumen ca-
pital y renta, de una sola vez. Ope-
ración financiera desastrosa. 
El terreno despoblado se consa-
gra al cultivo agrícola el cual du-
rante los primeros años acrece la 
cantidad de cereal; pero bien pron-
to agotadas las tierras, por no po-
der sustentar ese cultivo perma-
nente, viene el abandono de las an-
tiguas labores, que esquilmadas 
por completo, faltas de agua, con 
clima riguroso y topografía acci-
dentada, son venero en que apare-
ce la indigencia en los mismos lu-
gares que poseyendo la gallina de 
los huevos de oro, cometieron la 
imprudencia de matai aquella y 
perder así éstos. 
Cualquiera que medio conozca las 
serranías que citamos, podrá contes-
tar si el ciclo que acabamos de enu-
merar no está próximo a cumplirse, 
y ¡desgraciado el día en que el a;bo-
lado empujado por los picachos 
ha pasado de ahí y de motivos para se respira maldad. Y es que no se 
conferencias. 
Algunas, muy pocas, disposicio-
nes se han dado para conseguirlo y 
bastante discordantes. 
Muy noble, muy elevado el amor 
al árbol, pero ese amor es pura-
mente platónico. Es preciso hacer 
algo más que discurrir sobre el te-
ma . 
¿Por qué no se realiza la tan ca-
careada repoblación? Muchas y 
complejas son las causas, no sien-
do entre ellas la menos importante 
que el dinero empleado rinde su be-
neficio a largo plazo. 
No se ha estimulado lo suficiente 
la propiedad privada, ni se ha in-
sistido lo bastante para convencer-
la de la importancia y de la conve-
niencia, para ella, de conservar y 
restaurar su patrimonio forestal. 
Respecto los montes públicos y 
siempre refiriéndonos a Teruel, el 
constituir patrimonio de los pue-
blos y no del Estado ha sido causa 
de que nunca estuvieran bien dota-
dos los presupuestos de éste, para 
cal fin. Los pueblos, con sus recur-
le ha enseñado al pueblo a amar y 
sentir la preciosa virtud de la liber-
tad. No reina el cariño, ni la frater-
nidad subsiste. Las costumbres no 
son desposeídas de lo malo que en 
sí llevan. El niño es apartado de la 
sociedad y desconocida su vida pro-
pia. Es la herencia malsana que 
nos legaron. 
La escuela se regenera, sufre un 
cambio radical. Lo que huele a vie-
jo corrompe. Lo arcáico molesta y 
repugna. Da rabia, hasta pensar, lo 
que fué la escuela rutinaria. El me-
morismo recibe el golpe de gracia 
de lo razonado y sistemático. Lo 
aconfesional echa por tierra el sec-
tarismo. El miedo y el terror son 
sustituidos por el amor y el cariño. 
Fundidos en estos moldes los 
maestros que salen hoy a la luz, 
llevando el sello de trabajo, cultura 
y mensajeros de la paz, ponen ma-
nos a la obra con todo celo en su 
influencia directa, y sin cejar deben 
contribuir a perfumar el ambiente 
de los pueblos con aromas de mo-
derna pedagogía por conferencias. 
sos, eran los obligados a efectuar Por a^ prensa, 
os trabajos y aunque se han dicta- Faro abre en e5te sentido una 
lo disposiciones exceptuándolos de encuesta, y ofrece sus columnas a 
determinados tributos y concedién- todo lo que signifique adelanto, 
doles compensaciones, no han te-; progreso y justicia, que son el em-
nido la eficacia debida, pues e l : tercia d é l a República, presentan-
tisco ha venido después obstaculi- jdo así grandioso campo de acción 
zando y mermando dichos benefi-jPara nosotros. 
cios. i Nuestra conciencia nos lo pide. 
7 en cuanto la conservación de|Nos lo demanda nuestra misión, 
los montes actuales, como en ge - -España lo espera, 
neral los pueblos no tienen más re- Contribuyendo a espiritualizar los 
cursos que los productos de ellos, pueblos, habremos sentado una ba 
continuamente y para resolver sus 
conflictos económicos, han pedido, 
y muchas veces obtenido, conce-
se firme para la educación futura, 
habremos creado un medio moral 
al unísono del desenvolvimiento de 
han venido agravando el mal, dis-
minuyendo paulatinamente su ca-
pital. 
Hay que conocer la lucha titáni-
ca que el cuerpo de ingenieros de 
montes sostiene, para conseguir no 
sean completamente taladas las 
existencias actuales. 
Este artículo es el introito de una 
serie de ellos, en que de un modo 
concreto trataremos este problema, 
estudiando las condiciones, posibi-
lidades y necesidades forestales de 
cada región, así como los medios 
que estimamos más adecuados pa-
ra resolverlo y obtener, algún día, 
resultados prácticos, tan necesa-
rios. 
ANTONIO GONZÁLEZ-ARNAO 
* * 
L a política por ía cuííura 
España abre las puertas a una 
nueva educación. Las llaves las en-
trega al maestro. Nosotros las acep-
siones de cortas extraordinarias que |las nuevas generaciones, habremos 
formado una atmósfera sana para 
alimentar los ideales que brotan de 
la pedagogía actual, purificando a 
aquella otra corrompida, con per-
fumes de armonía y espontaneidad, 
que traen la vida del espíritu, la paz 
del alma, el gozo del corazón... 
En tanto, hemos colocado la pie-
dra angular de consolidación del 
r é g i m e n constituido, enterrando 
con las ceremonias de la sencillez 
y de la alegría, ese monstruo del ca-
ciquismo envuelto en su negrura y 
en su lujo y fastuosidad. Hemos 
suprimido la política pueblerina, 
personalista, y como tal, ruin y ras-
trera, y hemos dado entrada a la 
política sensata, dentro de los lími-
tes de la idea pura, y que es el fiel 
reflejo de la personalidad: en una 
palabra, vamos a la política por la 
cultura. 
CRISTÓBAO IZQUIERDO IBÁÑEZ 
La Wita en lorpiiiiK 
Obedientes a la llamada que es* 
te simpático semanario nos hace ^ 
los rurales y contando con el per-
dón que otorga a nuestra insuti-
ciencia cultural, vamos a apuntar 
unas cuantas ideas por si fuesen de 
algún provecho. 
La masa rural con el nuevo Esta-
do que se trata de estructurar, ofre-
ce inconvenientes para su encauza-
miento. La cultura y educación ne-
cesarias no puede confiarse sola-
mente a los elementos que coi\ 
ellos conviven. Se necesita que 
elementos de fuera, vengan y ava-
len cuanto estos llevan dicho. 
La reacción no se descuida yf 
con su servicio permanente de pro-
paganda, ataca a estos elementos, 
procurando desmoronar su presti-
gio y su economía. Nosotros admi-
timos que se nos llame sindicalis-
tas, comunistas, etc. etc., nos es 
más grato que llamarnos reacciona-
rios, pero como estos apelativoí 
son el coco de la mayoría, es una 
grave dificultad que impide el lo-
gro de su confianza. Por otra parte 
y ésta es la más grave, se ataca a 
la economía. Le flojean las pier-
I nas a todo funcionario o comer-
ciante que por meterse a redent( 
ve la posibilidad de un despido o la 
merma de sus clientes. Es un dü 
paro muy certero que entraña la 
más mala intención y que el 
men debe evitar. 
La lucha está entablada entré k 
republicanos y los del «Cristo-Re) 
Dígase lo que quiera, pero este 
son los extremos de la cuestión, 
centro lo ocupan esa masa qq 
hemos decidido en llamar neiit| 
que no tiene ideales (y si los tier 
puede dominárselos) que, con 
pupila concentrada en el proces 
da la razón a todos, con todos tiene 
las máximas deferencias, pero que 
a todos defraudan. 
Explorar este sector, convencer 
es la obra inmediata de los repu 
canos. ¿Cómo? montando una es 
cié de misiones políticas que v 
gan ayudar a sus camaradas lo' 
les. Estos, por su parte, que con 
buyan económicamente a sus gi 
tos, que monten centros con lo 
les a propósito, recojan las orienta-
ciones, lleven a la práctica las ideas 
de los propagandistas y no Si 
muy tarde cuando podamos con 
entre nosotros a esa gran fuerza 
indecisos. A los otros no será posi' 
ble en esta generación 1 levarlosí 
conclusiones semejantes. 
E l cuadro que ofrece el ambient 
rural, no ya en su aspecto políti' 
sino en el social, en el econòmic 
cultural y sanitario es digno de 
mayor atención y que en suo 
artículos iremos esbozando/ S! 
pre que tengan aceptación 
tras torpes maneras de expresará 
Por hoy nos limitamos a rogara 
republicanos conscientes de 
pítales y que tengan algunas ào^  
oratorias (sin exigencias cast 
nas) que acudan en auxilio de 
camaradas rurales y sacarles 
atolladero en que por su noble 
de patriotismo se encuentran 
dos. 
FRANCISCO MAR* 
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Apreciaciones VIDA DEPORTIVA 
H o y d o m i n g o , se cele-
Primer salón de Fotografia turolense i ^ f ^ 1 1 l o s « é m e n t e s p a r -
i t i d o s c o r r e s p o n d i e n t e s a l 
A l escribir estas notas se h a - jantemente en el p r ó x i m o rea- | c a m a t o ] o c a l . p o r l a 
l i a p r ó x i m a la c lausura del hzando con «l io , aparte de la j 
¿ e m a ñ a n a a l a s once, e n t r e 
pos i t ivo va lo r m o r a l , cual es l o s s e g u n d o s e q u i p o s de l a 
darnos a conocer las bellezas J u v e n t u d y A t k l é t i c y p o r 
de nuestra o lv idada p r o v i n c i a . ] a t a r d e a l a s t res y c u a r t o . 
p r ó x i m a 
p r imer s a l ó n de f o t o g r a f í a o r - obra t é c n i c o - a r t í s t i c a , o t r a 
é a n í z a d o por A m i b o s de l a 
Banda . £ 1 éx i t o r o t u n d o obte-
n i d o por este c e r t á m e n Ka c(ue-
dado b ien patente duran te las 
Koras de v i s i t a , t an to por el 
constante j ub i l eo de p ú b l i c o 
c[ue por el S a l ó n ha desfilado 
nota de la inspección pro-
uincial de Sanidad 
l o s p r i m e r o s e q u i p o s de l a 
O l í m p i c a y e l T e r r o r , j u -
g á n d o s e a t n b o s e n e l c a m p o 
de L a T a k o n a . 
Para el anónimo reclamante de 
Voz de Teruel» del viernes 
25 de Marzo actual 
•Xa 
L a a f i c i ó n a l e s f é r i c o , es-
t á p e n d i e n t e de l o s r e s u l t a -
como por los calurosos elogios 
q(u de él se h a n hecho. 
E^n nuestro n ú m e r o an te r io r ] 
nos ocupamos ya de las obras • 
expuestas y sus autores. L a 
p remura de t i empo con aue t o - j Insospechado colaborador: Ob- dos de l o s p a r t i d o s ç íue les 
mamos acuellas notas nos h i - servo complacido cómo, de vez en f a l t a n cine j u ^ a r a l A t h l é t i c 
zo ocur r i r en una l amen tab le ; cuando, se agudiza la sensibilidad de a l M a ¿ r i ¿ f C . 
"onvecinos, \ - , 
frecuente- y a ^116 a este ú l t i m o e n ca-
% I sanitaria de algunos convecinos, o m i s i ó n , s i lenciando m v o l u n - ' 
TV \ hasta el extremo, de que 
t a n a m e n t e l a l a b o r d e d o n A n - ^ queja ^ b l i c a 0 so ¿ e e m p a t a r c o n u n o de 
t o n i o M a r t í n e z , u n o de nues-
tros mejores af icionados y cíue 
ha conseguido u n p r i m e r pre-
m i o . 
£ 1 Jurado, compuesto por 
prestigiosos elementos de l a f o -
t o g r a f í a y el arte, ha- otorgado 
los premios dentro de l a m á s 
extr icta jus t i c i a y su f a l l o nos 
subiere posi t ivas orientaciones 
cine el af ic ionado debe medi ta r . 
Se desprende de todo esto 
<íue la f o t o g r a f í a en el sentido 
a r t í s t i c o (dejemos aparte la f o -
t o é r a f í a documenta l ) es t an to 
m á s interesante y m e r i t o r i a 
cuanto m á s se aleja de s í m i s -
ma; esto es, cuanto m á s se ale-
j a de su or igen puramente me-
c á n i c o , i r r u m p i e n d o en l o s 
campos de l a e m o c i ó n e s t é t i ca . 
Las pr imeras f o t o g r a f í a s pre-
miadas y otras n o t a b i l í s i m a s 
presentadas fuera de concurso, 
nos dan buena idea de esto. £ 1 
detalle ab rumador y p e r n i c i o -
so donde parece recrearse el f o -
t ó g r a f o novel , se h a sacrificado 
a l a idea del con jun to resa l tan-
do a s í la e m o c i ó n buscada en 
l a obra. 
Tampoco debe o l v i d a r el 
buen af ic ionado, que n o todos 
los c l ichés requieren el m i s m o 
procedimiento de pos i t ivado y 
que en esta ú l t i m a etapa de la 
f o t o g r a f í a es donde l a m a n o 
del a r t i s ta ha de i m p r i m i r su 
hue l l a para la completa conse-
c u c i ó n de l a idea, m e c á n i c a -
mente apr i s ionada en el c l iché . 
A s í , a lgunas obras expuestas 
hub i e r an c o n s e g u i d o m a y o r 
belleza. 
O t r a de las consecuencias 
manifiestas en este Cer tamen 
es el i n t e r é s del p ú b l i c o por las 
cosas de A r t e y ello debe ser 
e s t í m u l o y acicate para l a a f i -
c i ó n fo tog rá f i ca y para l a So -
ciedad que t a n fe l izmente h a 
l levado a t é r m i n o esta idea, 
i m p o n i é n d o s e con ello la à r -
dua l abor de una d e p u r a c i ó n 
a r t í s t i c a . 
Repet imos nuestra co rd i a l 
f e l i c i t ac ión a cuantos directa o 
indirectamente h a n t o m a d o 
parte en este Cer tamen y espe-
ramos que las provechosas en-
s e ñ a n z a s de él f r u c t i f i c a r á n p u -
privada, ante esta Inspección. I sus c o n t r i n c a n t e s , e l R a c i n é 
Recojo las observaciones que us- ¿ e S a n t a n d e r , o b i e n c o n e l 
ted manifiesta y en esta fecha las ^ , — . T 
traslado a quien en primer término B a r c e l o n a F . C . J tX^ando es-
debe actuar a tal respecto, es decir, te p a r t i d o e n e l c a m p o de 
al señor inspector municipal de Sa-( J^as C o r t s , p e r d e r í a e l p u e s -
nidad de ese distrito y al señor al- t o ^ leaderSj é o a l a v e -
calde de la capital, mannestando a 
estos señores , que deben quedar ra^e , Q u e d a n d o c a m p e ó n p o r 
subsanadas tales deficiencias sani- t e r ce r a v e z e l A t h l é t i c , de 
tarias en un plazo de 72 horas. ¡ B i l b a o . 
Sin poner en duda sus observa- j M E D I O 
cione®, me extraña que tal ocurra, 
ya que precisamente en ese mismo 
trozo de la calle, vive uno de los 
cuati o señores inspectores munici-
pales de Sanidad de ¡a Capital y 
nada me ha dicho de tal deficiencia. 
Doy por descontado que se subsa-
nará seguidamentetal anomalía tan-
to más cuanto que, además de estas 
indicaciones que ahora cursan, se 
da la feliz coincidencia de que pre-
cisamente ocupa dignamente la A l -
caldía un distinguido médico, don 
José Borrajo, que por su doble tí-
tulo de alcalde y médico, simpati-
zará de seguro con todo lo que sea 
saneamiento e higiene de la ciudad. 
Me interesa puntualizar, que la 
capital de la provincia, no solo es 
la residencia del inspector y junta 
provinciales de Sanidad, sino que, 
como usted indica acertadamente, 
residen aquí los cuatio inspectores 
municipales de Sanidad de la ca-
pital (señores A d á n , Belenguer, 
Moreno y Castellote), más el señor 
alcalde que como indico antes, es 
médico, con el subdelegado de 
Medicina del distrito y jefe de la 
oficina de Sanidad municipal señor 
Vargas y que además existe la jun-
ta municipal de Sanidad de la Ca-
pital. Por tanto, será muy de agra-
decer que todas las reclamaciones 
de este tipo se presenten en pri-
mer lugar en el Ayuntamiento y, 
en el improbable caso de que no 
fuese satisfactoria la gestión de la 
sanidad municipal, tenga usted la 
seguridad de que actuará en con-
secuencia la inspección provincial 
de Sanidad con la rapidez y ener-
gía necesarias. 
Suyo affmo. s. s. 
J. PARDO GAYOSO 
Inspector provincial de Sanidad 
Teruel 26 de Marzo de 1932. 
L A L I B E R T A D R E L I G I O S A 
La Semana Santa bajo 
la Repúbl ica 
N O T A S 
R e é r e s ó de su viaje de n e é o -
cios por t ierras catalanas nues-
t r o est imado a m í ^ o y co r r e l i -
é i o n a r i o , d o n R ó m u l o R u i z . 
H a y u n a é ^ a n e x p e c t a c i ó n 
por el mano a m a n o çíue se Ka 
de celebrar h o y en Zaragoza 
entre los t r iunfadores de las 
corridas del P i l a r , nuestro p a i -
sano el é r a n N i c a n o r y el re-
v o l u c i o n a r i o del toreo D o m i n -
go Ortega, siendo muchos los 
turolenses efue h a n sal ido para 
l a c iudad de los S i t ios a pre-
senciar el t a n ansiado m a n o a 
mano , deseando n o pueden de-
fraudados. 
P r o p a é u o usted 
F A R O 
El día de Jueves Santo ha cons-
tituido—dice «A B C»—una «ex-
traordinaria manifestación de fe ca-
tólica». Esta simple caliticación 
anula y contradice todo el sentido 
del artículo basado sobre el supues 
to de que existe una persecución 
religiosa. Si ha podido producirse 
una manifestación católica tan ex-
traordinaria como le parece a 
«A B C», no será porque la fe se 
encuentre hostilizada, perseguida, 
sepultada en las catacumbas. Los 
católicos han podido cumplir en di-
cho día todas sus prácticas como 
en cualquiera otra época, y muchos 
hasta han podido darse el lujo de 
adulterar la devoción cristiana ex-
hibiéndola en son de protesta po-
lítica. Los que sean católicos sin-j 
ceros y auténticos, confesarán que 
la ausencia del lujo oficial, siempre 
de exterior bambolla, no ha permi-
tido un contacto más directo e ín-
timo con el objeto de su le. 
Siempre hemos creído que el 
apoyo oficial anquilosaba la devo-
ción religiosa hasta dejarla reduci-
da a pura ceremonia exterior y su-
perficial. El hecho de que en cuan-
to se ha separado la Iglesia del Es-
tado se produzcan «manifestacio-
nes extraordinarias», excepciona-
les, de religiosidad, como las llama 
«A B C», confirma aquella opinión, 
y no puede servir de argumento pa-
ra presentar la separación como un 
error. Por el contrario, demuestra 
que la devoción religiosa, sin el ; 
respaldamiento del Estado, es más 
pura, más auténtica; en suma, más 
devoción. Nadie puede atirmar que 
en los poíses que han practicado la. ^ 
separación, la religión haya decaí-, 
do por eso. Por el contrario, en al" 
gunos nunca ha tenido vida más"es- ' 
pléndida. 
Baste el ejemplo de Francia. Y. . 
esta nueva vida le viene, precisa- -
mente, de haber quedado limitada 
a su propia esfera, a la del alma, 
de la conciencia; de haber quedado 
limpia de toda pretensión al poder 
e influencia del Estado, sobre él o 
dentro de él, que a ella misma fal-
seaba y perjudicaba más qué a na-
die. 
Nos complace que periódico c ó -
mo «A B C» pueda decir que, bajo 
la República, los católicos puedan 
exteriorizar libremente su fé en 
manifestaciones extraordinarias* Lo 
mismo que nos complace que ayér^ 
sin que el Estado paralizase coac-
tivamen e la vida nacional entera, 
todos los ciudadanos pudieran go-
zar de idéntica libertad para siis 
ocupaciones, devociones o traba-
jos. Los católicos que hoy protestan 
terminarán c o n v e n c i é n d o s e n de 
que a nadie aprovechará tanto có-
mo a la Iglesia y a la fé religiosa 
su separación de órbitas extrañas a 
ellas y su reintegración a su ver-
dadero ser. 
• •••* 
L 
En segunda convocaioria se reu-
nió nuestro Ayuntamiento el día 25, 
presidido por el alcalde accidental 
señor Maícas, y con asistencia de 
los señores Bayona, Aguilar, Gi-
ner, Sánchez (A. ) , Sánchez (J. M.a), 
y Bosch, para tratar de los asuntos 
que figuraban en la orden del día. 
Después de aprobada el acta de 
la sesión anterior, se da cuenta de 
la dimisión presentada por el con-
cejal don Luis López Pomar, funda-
da en la incompatibilidad manifies-
ta que resulta de haber sido nom-
brado farmacéutico municipal. Se 
le acepta, y se acuerda conste en 
acta el sentimiento de la Corpora-
ción por el cese de un compañero 
tan celoso del cargo y de la defen-
sa de los intereses municipales. 
A l tratarse de la suspensión de 
las obras del ferrocarril Teruel-Al 
cañiz, se entabla animada discusión 
entre los señores Sánchez .(«losé • 
María), Bayona y Giner, acordán-
dose esperar las gestiones que en 
el Parlamento hagan los diputados 
por la provincia, puesto que tienen 
pedida la palabra en defensa de 
aquél, pues si se hacía una protes-
ta más o menos ostensible por la 
suspensión, podría dificultar la la-
bor del Gobierno, y se acuerda 
conste en acta el sentimiento de la 
Corporación por la suspensión de 
dichas obras, y esperar la gestión 
de los diputados, para ver si proce-
de a la celebración de la Asamblea 
de fuerzas vivas. 
Se desestiman por estemporá-
neos e improcedentes algunas ins-
tancias de vecinos y se acuerda la 
concesión del impuesto sobre fa-
chadas no alineadas, a la Sociedad 
Amigos del País», por ser propie-
dad del Monte de Piedad, entidad 
ésta, exenta del pago de impuestos. 
Se acuerda el nombramiento de 
un señor concejal para que forme 
parte de la comisión organizadora 
de la Fiesta del Libro, a propuesta 
de Acción Cultural Turolense, que 
solicita apoyo para su celebración. 
No estando presente el señor 
Arredondo, no se puede satisfacer 
el deseo del señor Sánchez (A.) re 
ferente al nombramiento de subdi 
rector de la Banda municipal. 
Y después de aprobar varios do 
cumentos de Arquitectura, altas y 
bajas en los padrones de Arbitrios 
y varias facturas de Intervención, 
se levanta la sesión. 
Impor tant í s imo 
i TUROLENSES ! 
Estando próxima la fecha en que 
éste excelentísimo Ayuntamiento 
ha de remitir a la Sección de Esta-
dística de la provincia los boletines 
individuales para la confección del 
Censo Electoral, y siendo humero-1 
sos señores de ésta Capital que por 
diferentes motivos no los han ^en-
tregado todavía a los Agentes Re-
partidores, ésta Alcaldía invita a 
todos aquellos que se encuént an 
en éstas condiciones, para que a la 
mayor brevedad posible, hagan re-
misión de los boletines, bien entre-
gándolos a los Agenjes referidos o 
bien llevarlos a la Secretaría del 
Ayuntamiento durante las horas de 
oficina. 
Con éllo evitareis OS IVIPOMGA 
LA MULTA DB 25 A 500 PESE-
TAS a la que me autoriza el artícu-
lo 19 de la Instrucción de 25 de 
próximo, y NO PERJUDICAREIS 
VUESTROS DERECHOS civiles y 
políticos de Ciudadanos. 
Teruel a 24 de Marzo de 1932.— 
El alcalde acci i»ntalr l ían iel Rei -
nad. 
¡assnusmssN; 
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Cultu ra y más... It cul ura 
L a cu l t u r a t iene una i m p o r -
tancia v i t a l en el hombre çíue 
es. dif íci l describir los subl imes 
beneficios que a la sociedad en 
general produce. Es i n d u d a b l e -
mente u n factor p r i n c i p a l í s i m o 
<ïue in tegra la v i d a de r e l a c i ó n 
con nuestros semejantes y l i m -
p i a y ton i f ica el camino de los 
muchos o b s t á c u l o s cjue en esta 
« c a t a s t r ó f i c a » vida se presen-
tan , v e n c i é n d o l e s con poca d i -
f i cu l t ad . 
EU mejor procedimiento que 
debe seguir todo i n d i v i d u o pa-
ra no atrofiarse a s í m i smo m o -
r a l y mater ia lmente , y que s in 
duda a lguna le a b r i r á el c a m i -
no f ruc t í f e ro y de recompensa, 
s e r á la cu l tu ra . A d e m á s la cu l -
t u r a no solamente le s e r v i r á de 
defensa m o r a l que t an to d a ñ o 
produce a los hombres sensi-
bles en sus pensamientos, en 
sus costumbres y hasta en sus 
ideas, s ino que le s a l v a r á en 
muchos casos de los escombro-
sos destellos de los m a l i n t e n -
cionados procederes de sus ad -
versarios. 
C o n la cu l t u r a e n c o n t r a r á la 
recompensa debida y merece-
dora de todo trabajo, de todos 
sus desvelos, c o n q u i s t a r á l a 
ba ta l la m á s sagrada de su v ida 
en toda su existencia, l a eman-
c i p a c i ó n propia de sí m i s m o , 
m á s ; con reflejo de ayuda para 
los seres m á s queridos, sus f a -
mi l i a r e s . 
T a m b i é n l a cu l t u r a a l i en ta y 
sostiene ,el estado f í s i c o - m o r a l 
del i n d i v i d u o , evi tando en m u -
c h í s i m o s casos el decaimiento 
o c o n s u n c i ó n . L a cu l tu t a le en-
g e n d r a r á la s a t i s f a c c i ó n de la 
lucha por la v ida , obteniendo 
innumerab les momentos f e l i -
ces, cons t i tu idos en comodidad 
m o r a l y social, l legando a la 
cumbre de u n a fe l ic idad a d m i -
rable, a l mejor m é t o d o h u m a -
no , a l verdadero v a l o r y tesoro 
efectivo de todo ser. 
EU progreso de la h u m a n i -
dad es or igen de la cu l tu ra : por 
ese m o t i v o hay necesidad de 
propagar la con ahinco, con en-
tusiasmo, para que el progreso 
de los pueblos siga el r u m b o 
del b ien emprendido y se le l i -
bre de las enormes dif icul tades 
que la nueva sociedad h u m a n a 
exige. 
O b s é r v e n s e los i n d i v i d u o s 
incu l tos y a l inves t igar sus ac-
ciones, pensamientos e ideales, 
f á c i l m e n t e encontraremos la 
hue l l a de la e q u i v o c a c i ó n f a t í -
dica, pues poseen modalidades 
y costumbres viciadas de todo 
mal . . . a m b i c i ó n , e g o í s m o e i n -
diferencia to ta l a l buen sen t i -
mien to . 
L o s incu l tos t raba jan ba jo ! 
la r u t i n a de t iempos remotos y " 
atrasados, se anteponen de l l e -
no a todo que s igni f ique p r o -
greso, sencil lamente por ser i n - ^ 
conscientes de sus actos, no por 
fa l ta de cerebro, s ino por fa l ta 
de cu l t ivo del mi smo . i 
E l G o b i e r n o de la R e p ú b l i -
ca e s p a ñ o l a , recientemente n a -
cida e in tegrada por hombres 
cultos a m i j u i ç i o , debe propa-
gar la cu l tu ra por medio de \ 
conferencias p ú b l i c a s , bajo t o - ' 
das sus formas; es decir, desde 
la m á s i m p o r t a n t e urbe, hasta 
el m á s ins ign i f ican te y o l v i d a - ' 
do lugarejo, por i n t e r v e n c i ó n 
directa y eficaz de sus mismos 
func ionar ios (maestros, m é d i -
cos, arquitectos, ingenieros de i 
diferentes r a m o s , etc., etc.),1 
pues a d e m á s de agradecerles 
tan m e r i t o r i a l abor cu l t u r a l , el 
c i u d a d a n o i n c u l t o e s p a ñ o l , 
dentro de pocos a ñ o s , ob ten-
d r í a incalculables beneficios y 
no d a r í a n i n g u n a envidia de 
cu l t u r a a sus mismos h e r m a -
nos... extranjeros. \ 
M. ESTEVAN Y CONEJO 
P o z o n d ó n , M a r z o 1932. 
D O 
Don Manuel Bernad Dolz, acciden-
talmente alcalde-presidente del 
excelentísimo Ayuntamiento de 
esta S. H . ciudad. 
HAGO SABER: Que de coníor-
midad con lo dispuesto en las Or-
denanzas municipales sobre anima-
les varios, y ampliando el bando de 
esta Alcaldía de 29 de Enero últi-
mo, por el presente prevengo a to-
dos los propietarios y tenedores de 
perros, la obligación que tienen de 
inscribirlos en el registro especial 
creado al eíecto, y a partir del día 
1.° de Abri l próximo, todo animal 
de clase canina que circule sin bo-
zal y no sea llevado sujeto con una 
cuerda o cadena de uno cincuenta 
metros de longitud será recogido 
por los agentes de mi autoridad 
conduciéndolo a los depósitos de 
este municipio y si en el espacio 
de 3 días no se presentan a recla-
marlo será sacrificado; los dueños 
abonarán los gastos de conducción, 
alimentación y custodia que fije la 
Alcaidía al reclamarlos, más los 
derechos del arbitrio y multa co-
rrespondiente. 
Lo que hago público para gene-
ral conocimiento y exacto cumplí 
miento. 
Teruel a 23 de Marzo de 1932.— 
El alcalde accidental, Manuel Ber-
nad. 
Propaéue^ usted 
F A R O 
pums ai WITO 
«La Nación» oparenta no salir de 
su asombro porque, a juzgar por 
unas declaraciones de Azaña, la 
vida de las Cortes Constituyentes 
se va a prolongar durante todo el 
año actual. 
Tiene razón el exconsorte de la 
Dictadura. Es intolerable que pue-
dan durar unos meses más o menos 
las Cortes elegidas por sufragio uni-
versal. En cambio, es lo más natu-
ral que durante siete años se man-
tuviera un régimen instaurado a ba-
se de un perjurio y sostenido por la 
fuerza de las bayonetas. 
* 
* * 
El mismo periódico da cuenta de 
las dietas percibidas por los conse-
jeros de la CAMPSA. 
No estada, de más que al mismo 
tiempo dedicara un recuerdo a los 
millones recogidos en la suscripción 
a favor de Primo de Rivera. 
, * v ; 
* * 
Los reaccionarios no pueden tra-
gar que el Estado gaste unas pese-
tas para conmemorar el adveni-
miento de la República. Y cuando 
se les recuerda las mascaradas de 
alcaldes organizadas por la Dicta-
dura, dicen que aquellas circuns-
tancias eran otras y que entre aque-
llo y esto hay una gran diferencia. 
Efectivamente, no solo hay una 
gran diterencia; hay muchas gran-
des diferencias. Una de ellas con-
siste en que, mientras duraba la 
payasada, los esbirros de Martínez 
Anido, metían en la cárcel a los 
adversarios del régimen dictatorial. 
En cambio, el día 14 de Abri l an-
darán sueltos por la calle todos los 
cavernícolas enemigos de la Repú-
blica y seguirán diciendo que en 
España domina la tiranía. 
* * 
El conde de Romanones ha dicho 
que la causa de la libertad estuvo 
personificada primeramente en la 
Reina Gobernadora y después en 
doña Isabel II y en don Alfonso XII. 
Del XIII no dice una palabra. Hay 
omisiones muy elocuentes. 
Un diputado ha dicho que, si se 
exige a los maestros una carrera 
larga, no irán a los pueblos peque-
ños, aunque se les pague un gran 
sueldo. 
Por lo visto, el aludido diputado 
no se ha enterado de que en esos 
pueblos pequeños hay médicos, far-
macéuticos y veterinarios y no muy 
bien pagados ciertamente. Y puede 
asegurarse que lo mismo harán los 
maestros, si se les considera y se 
les atienda como es debido. 
* 
¿Por qué al poco tiempo de tomar 
una Corporación p rov inc i a l un 
acuerdo, se falta a él a cencerros 
tapados? 
Misterios de política local. 
« # 
El señor Gil Robles, dice, ha en-
contrado la paz y tranquilidad al 
internarse en Marrueeos. Que no 
vuelva. ¡Pero que no hable! Por la 
paz de los indígenas. 
D e$puei Je lo Je 0 rente 
E L J U S T O M E D I O 
Estamos aún bajo la impresión 
de las noticias de los tristísimos su-
cesos ocurridos en Orense con mo-
tivo de la suspensión anunciada de 
las obras del f. c. Zamora-La Co-
ruña. Sin poder aclarar concreta-
mente la culpa a nadie y tal vez 
por un exceso de precipitación en 
las autoridades, lo que no quería 
ser más que una protesta firme, pe-
ro disciplinada, ha tenido conse-
cuencias lamentables, y sin embar-
go todo hubiera podido resolverse 
sin llevar las cosas a ese extremo. 
El pueblo gallego, excesivamen-
te apasionado y vehemente, ha to-
rnado con tanto calor la defensa de 
su fenocarríl como ha tomado el 
señor ministro de Obras públicas 
el estribillo de ni un kilómetio más 
de íenocai l i l es . Con la violencia 
no se consigue nada y a nadie se le 
oculta que tampoco es de buena 
política el pregonar a todos los 
vientos y en todos los tonos la de-
cisión de parar a rajatabla todas las 
obras de los f. c. en construcción, 
sin hacer preceder esta decisión de 
un estudio concienzudo por los téc-
nicos en estas cuestiones y, una 
vez perfectamente conocido el dic-
tamen de éstos, al ser leído y deba-
tido en el Parlamento. Esto excita 
y caldea los ánimos mucho más que 
si se anunciase la paralización dic-
taminada por una comisión de téc-
nicos, pues no hay quien le quite 
el carácter de arbitrariedad que in-
discutiblemente tiene-
El ferrocarril Zamora-La Coruña 
es sin embargo el más caro en va-
lor absoluto y el de menos justifi-
cación de todos los que actualmen-
te se construyen, pues no tiene 
más defensa que producir un pe-
queño acortamiento, únicamente 
apreciable en el tráfico de viajeros 
que es el que cuesta dinero a todas 
las Compañías. 
A l pueblo de Teruel en cambio 
no se le podrá tachar de demasia-
do apasionado en estas cuestiones. 
Tiene un ferrocarril en construc-
ción, de absoluta necesidad para 
la provincia, sin el cual el ritmo de 
su vida no podrá salir fácilmente 
de lo que es hoy, que permitiría 
explotar una cuenca carbonífera de 
las primeras de España, que le ha-
ría transformarse en provincia in-
dustrial y progresiva y que tiene 
más de mediada su construcción y 
sin embargo sufrido, resignado, ni 
siquiera pestañea ante la noticia 
de la paralización de las obras. La 
cuestión está sobre el tapete: aho-
ra ha de decidirse cuales serán los 
ferrocarriles que habrán de quedar 
comprendidos en el primer aparta-
do de la ley que presentó al Parla-
mento el señor ministro de Obras 
públicas, es decir feirocarriles cu-
ya consti ucción habrá de seguir. 
Nuestros representantes en Cor-
tes han hecho ya todas las gestio-
nes posibles, necesitan el estímulo 
de la voluntad consciente del pue-
blo, manifestándose en forma de 
apoyo documentado, sensato y pa-
cífico, sin estridencias como los 
de Orense. Hay un justo medio en 
el que está la virtud y en el que de-
be colocarse el pueblo y sus repre-
sentantes y las fuerzas vivas de 
Teruel, ante el problema del ferro-
carril. Con una pasividad absoluta 
corremos el riesgo de que otros 
con infinitamente menos justifica-
ción que el nuestro, pero con el 
apoyo más decidido de las regiones 
respectivas, se prosigan, y el nues-
tro que en buena ley se terminaría, 
quedase relegado entre los califi-
cados de desatino, tan solo porque 
en el momento oportuno le ha fal-
tado nuestro calor y nuestro alien-
to. 
FARO quiere, seános permitido el 
símil, avisar a la opinión turolense 
del peligro gravísimo de estos mo-
mentos; si ahora no se hace nada, 
luego los lamentos serán inútiles, 
la decisión justa o injusta estará to-
mada, y se habrá perdido por mu-
chos años la posibilidad de la rea-
lización del ferrocarril Teruel-Al-
cañiz. Las cosas hay que prevenir-
las mejor que curarlas, ahora es el 
momento; después no quedará más 
solución que aquello «de llorad 
como mujeres, lo que no supisteis 
defender como hombres». . . sí, co-
mo hombres, es decir con la cabe-
za, con el razonamiento, con la vo-
luntad, con la expresión unísona 
de todos, de que nadie les podrá 
quitar sin justificación lo que sa-
ben que es necesario para que su 
vida sea la de un pueblo progre-
sivo. 
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ion provi 
CIRCULAR que interesa a los 
alumnos oficiales de último año de 
las Facultades de Medicina y a los 
I Médicos no pertenecientes al Cuer-
! po de Inspectores municipales de 
Sanidad. 
I El Cursillo de prácticas sanitarias 
fy ampliación de conocimientos h i -
giénicos, que actualmente sustituye 
a las oposiciones para ingreso en el 
Cuerpo de Médicos Titulares-Ins-
; pectores municipales de Sanidad, 
derogadas por Real decreto de 16 
de Mayo de 1930, empezará en el 
Instituto provincial de Higiene de 
Zaragoza el 11 de Abri l próximo, 
durante un mes, y cuyo programa 
se fija en el Circular de la Dirección 
general de Sanidad inserta en la 
Gaceta del 23 de Mayo de 1930. 
Los interesados elevarán sus ins-
tancias al señor director del Institu-
to provincial de Higiene deZarago* 
za, con la mayor anterioridad al 11 
de Abril para que puedan obtener 
número. 
Teruel 18 de Marzo de 1932.— 
El inspector provincial de Sanidad, 
J . Pardo Gayoso. 
Asuiicie u. en FARO 
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